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Eato semeja hoy Murcia, casi de
sierta por la emigración á Cartagena; 
ítragnctmistiiictito poderoso los toros 
con Fuentes y «Algabeño» y la incom
parable Velada Marítima, festejo de 
los festejos, admiración de pr»pios y 
extraños. 

Escribimos en medio de umi sole
dad espantosa: apenas se vé circular 
un alma por las calles: parece Murcia 
una ciudad en plena epidemia: cuanto 
aquí quedaba, nos lo arrebatáis esta 
mañana ios trenes especiales, qae han 
marchado repletos de Tiajeros á la ciu
dad vecina. 

¿A qué tratar hey de n«¡d& serio? 
Apenas habría para ello lectores. Se 
impone el tema único: el del tiaje á 
Cartagena. Los pocos que no lo han 
podido realizar hoy, se aprestan á rea
lizarlo mañana, para presenciar la se
gunda corrida, y los fuegos acuáticos, 
^e oasi tan brilla&te efecto como k 
Velada Marítima. 

A reir, á diTertirse, á gozar. .¿Quién 
piensa hoy en nada triste? Hermosos 
espee^colos ¡de iiidedibie encanto brin
can á nuestro sentido; á disfrutarlos 
paes, y á no acordarse ni aún del calor 
^fr'tiro"trttK»«tefa la cotemna termo-
fitótrica y Bo» haee sudar la gota gor-

Todo, menos permanecer aquí, en 
6sta soledad que espanta: á Cartagena, 
^ contentar Ws magúifieos pabellones 
®̂ aquella gran feria modernista, que 
^^^ raro y para nosotros desconsolador 
Contraste ofrece con la mísera feria 
nuestra, áe vetustas y agrietadas case
ras que sitáti pidieado, en aras del 
.buen nombre de Murcia, .la purificado-
fa actíiíón del ftiego. 

IMSTANTANEAS 

Hasta otro año 
La yí una tarde al penetrar al baño, 

gentil, ¡exhuberante; 
^^ aquella BiHfjer la que soñ&ra 
^mét i te viñas veces; al niil'arnie 
^^ Sentí la atracción irresistible 
*̂ Qia el ser ideal que tomó carne 
'̂  Un cuerpo ga,llardo y prodigioso 

W morena y de pupilas grandes, 
«nena ó rtiala, bien pura ó pecadora 

no llegó á' preocuparme; 
^ *lla, la mffjertjae yo he-teñido 
^^ f̂Wdo eátíe taí» snéfiás mnclio aátés, 
^ Por eso la mir,o,y me parece 

que es sangre de mi sangre, 
que es vida de mi vida, 

"^e es la esíiferknza que halagué constante, 
*, * por suerte casfual á mi camino, 
*^aberlo tal vez, dalióá buscarme. 
*te jaifétámbi^ Wlá, riíásdetfnmodo 

lae inundo de luz purificante; 
^̂  *̂ o>ao ¿lira una mvjeíT coqwpta 
aijj "̂ «f o que pasa por la calle, 

W4°°^° •̂ ^̂ ®'̂  ^^^^ y ®̂ recrea 
Y ̂ '̂ '̂  conocido de años hace. 

ai^ ^^^^qvie atraidoá'mutuamente 
Hogl .̂  *̂ voluntad tomara'partfe, 
y Qo^^°^ acercando poco á poco, 
^tea^*^1'̂ ^®'"P'"®*®^*''''̂ '̂ ® nóvale 
'̂ '̂  i)}»„^*4uehos casos, la sonrisa, 

«lab 
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l l ^ a hasta nosotros, 
Sifvi4¿ ' *'Oanico que se cae, 

j^*^8tra amistad de médium'p«t& 
Todos ió î̂ '!*'̂ * y ha.Warafé. 
^ ^llá coa ^^i^°y*l mismo sitio 
*̂ *l>lamí)8 d ̂  ^ a d a está esperádome; 
i&coitergj. • .**!SOBa8 4ueipareoen 
Pejro «liiesé 

8̂11 ritmo, disparates; 

y ellaío a ^^^^ ^° 1̂ ® ®̂ *̂ ^^'^^ 
**• kftbWyo íiéjor lo Mbe. 

No sé por qué, mirando el horizonte 
que agua y cielo señalan en los mares, 
siempre Sale á mis labios con tristeza 
igual pregunta que á los suyos sale. 
—¿Cuando nos separamos?—¿Y á otro año 
nos veremos también? Y es un instante 
de silencio quien suele contestarla 
ó un snspíro quien suele contestarme. 

Pero al cabo llegó la despedida. 
Ella fue, no sé donde; otras ciudades 
nos dieron á los dos nuevos encantos 
y tal vez, ya no puedan ni mirarse 
nuestros ojos. Idilios de verano, 
flores que se marchitan cuando nacen, 
ilusiones tocadas y perdidas 
y que han muerto, viviendo más tenaces. 

} 

Tú que á la playa vas, niña, quien seas, 
procura no encontrar tus ideales 
á la orilla del agua... ¡Si es tan triste 
como tocar los cielos y estrellarse 
después en el abismo! Yo ya tengo 
carcoma para rato, que me late... 
¡este sabor amargo de los baños 
suele durar un año sin quitarse! 

P l á o i d o 5 . o j e r 4 e Idu r r a . 

UN CUENTO DfARJO 

LA SORTIJA 
El tren de Burdeos á París acaba de 

entrar en la estación de Angulema. La 
parada no era más que de cinco minu
tos, y había gran movimiento en el an
dén. 

Entre la multitud destacábale un gru
po-qtte,ac(4mpañad[o del jeté de edtá-
ot6a, Buscaba sitio en uno de los OO' 
ches. 

Media docena de niños, uno de ellos 
mayorcito, y una mujer rodeaban á un 
anciano de luenga barba blanca. 

—¡Por aquí, por aquí! ¡Ahí estará us
ted muy bien! 

—¡No, más allá! 
—¡En ese coche no hay más que una 

señora!—gritó uno de los niños. 
—Suba usted ahí, Sr. Dkvenel—dijo 

el jefe de estación. 
Los copleados cerraban las portezue

las, y el anciano, que ya había subido al 
coche, se despedía de sus acompañan
tes, asomado á la ventanilla. 

—¡Hasta el año que viene! 
—¡Sí, sí!...¡Contal deque me cuente 

entre los vivos! ¡Soy ya tan viejo!... 
—No, no; es usted joven todavía; es 

usted eterno... 
El silbido estridente de la locomotora 

sofocó el rumor de la multitud y el tren 
partió precipitadamente. 

n 
Davenel miró á la señora que le acom

pañaba y que, al parecer, dormía con 
un libro entre l*s manos. Un veló le 
ocultaba el rostro, lo cual no fué obs
táculo para que él anciano notara que, 
como el,<te&ifi la cabeza completamente 
cana. 

Davettel cerró los ojos y se puso á 
meditar. 

¿Volvería al año siguiente á pasar 
una temporada en la población de dón
de acababa de partir? 

A los setenta y ocho años, hay moti
vos sobrados para temar á la muerte. 

Davenel había recorrido el mundo en
tero y residió muchos años en América, 
donde había emprendido inmensos tra
ba] ns de canalización y de oonstrucoióu 
d9 ferrocarriles, 
' Todo el mundé conocía á quel célebre 

ingeniero, hijo de sus obras, que á fuer
za de trabajo había llegado á ser uno 
de los primeros constructores contem
poráneos. 

Davenel no tenía hogar, ni hijos, ni 
esposa: su familia consistía en sus so
brinos, con los cuales iba á pasar todos 
los años una larga temporada. 

in 
El anciano notó que su compañera de 

viaje tosía, é instintivamente se levantó 
para alzar por completo el cristal de 
ana de las ventanillas. 

Una voz suave y armoniosa murmu
ró: 

—¡Gracias, caballero!.. 
Davenel se volvió bruscamente. 
Aquella voz no le era desconocida. 
—Dispénseme usted, señora—dijo— 

por no haber alzado antes el cristal. 
La viajera no pudo ocultar un movi

miento de sorpresa y, un tanto emocio
nada, guardó el más absoluto silencio. 

A pesar de la oscuridad que comenza

ba á reinar en el coche, puesto que la 
noche se venía encima á toda prisa, los 
dos viajeros se observaban mutua
mente. 

De pronto, sin decir una palabra, la 
desconocida se quitó el velo y descu
brió su arrugado rostro, en el cual se 
reflejaban todavía vagamente los rasgos 
de su antigua belleza. 

Davenel se levantó, y con acento con
movido exclamó: 

¡Luisa!... 
¡Sí, soy yo! 

IV 
En lejanos tiempos, aquellos des sd-

res se habían amado oon delirio. Cues
tiones de familia impl<iieron su matri
monio, con grandísimo pesar de los dos 
amantes. 

Luisa sufrió una gravísima enferme
dad, mientras que Davenel, loco y de
sesperado, partió para el extranjero. Y 
después, durante cincuenta años, no 
habían vuelto á saber nada el uno del 
otro. 

Davenel tenía el corazón oprimido. 
En aquel momento renacían en él to
dos sus recuerdos con tanta precisión 
cómo en el primer día, recuerdos en
cantadores y dolorosos por los cuales 
había transí rmado su existencia, des
truido su felicidad y permanecido sol
tero, desdeñando casi todos los goces 
del alma. 

Y miraba con indecible emoción á 
aquella mujer á quien tanto había ama
do, convertida en un ser cargado de 
años, lo mismo que él. 

No se atrevía á dirigirle la palabra, 
temeroso de sufrir debaasiado al ente
rarse d^ sü vida, después del terrible 
drama de la separación. 

¿No valía más la ignorancia comple
ta de cuanto en cierto modo trataba de 
d e s a b r i r ? 

Tampoco Luisa sabía lo que había si
do de Davenel. Quizás aV pritícipió se 
habría enterado por los periódicos de 
la brillante carrera de su aniante, del 
hombre en quien su familia no hábfá 
tenido fe porque era pobre, Tal vez su
ponía que, poseedor de grandes rique
zas, se habría creado un hogar qué le 
proporcionaba todo género de bienan
danzas. ¿No acababa de ver en la esta
ción cómo le colmaban de caricias unos 
niños que le acompañaban? 

¡Qué cambio al cabo de tantos años! 
No obstante, se habían reconocido, ha
biendo bastado para ello una mirada, 
una palabra cualquiera. 

Davenel se armó de valor y dijo: 
—¡He deseado siempre que fuera us

ted dichosa! 
—¡Yo también oon respecto á usted! 
De pronto rasgó el aire un silbido es

tridente. 
—^Me quedo en Poitiers—dijo grava-

mente la vieja. 
- ¿ S í ? 
Luisa bajó la cabeza. 
El corazón de Davenel comenzó á pal

pitar con rapidez extraordinaria. 
¡Aquella mujer iba á separarse de él 

tan pronto, sin darle tiempo para pre
guntarte!... 

De pronto se apoderó del anéiaUo un 
deseo invencible de saber á toda costa 
cual había sido la suerte de la mujer á 
quien tanto había amado. 

Y Luisa tuvo, sin duda, la misma idea, 
puesto que preguntó: 

—¿Es su hijo de usted ese joven ma
yorcito que le ha acompañado á la esta
ción? 

—No, señora—contestó Davenel tem
blando.—No tengo hijos. He permane
cido soltero toda mi vida. 

Luisa le miró con insistencia, como 
para darle las gracias. Estaba demasiado 
emocionada para hablar. 

El tren entraba en la estación y la 
multitud se apiñaba en el andén. 

Davenel se puso á interrogar enton
ces á su compañera de viaje. 

Pero Luisa se limitó á quitarse el 
guante de la mano izquierda, que, una 
vez desnuda, tendió á su antiguo amante. 

La mano iiequierda es la mano del 
anil lode boda, y en los dedos de Luisa 
no brillaba sortija alguna. 

Davenel, radiante de gozo, besó la 
mano de su amiga. 

V. 
Abrióse la portezuela y acto continuo 

bajó del coche una sombra, que se vol
vió varias veces y después desapareció 
entre la muchedumbre. 

Y el anciano prosiguió su camino ha» 
cifl París, hacia su solitario hogar. 

Pero lloraba como un niño, conside
rándose tan dichoso como en otro tiem
po, puesto que le constaba que los dos 
sabían ahora que durante cincuenta 
años habían permanecido fieles á sus 
juramentos y á sus recuerdos. 

Enirique de F o l e y . 
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Juegos Florales en Cartagena 
Con verdadera brillantez Sé' veMficó 

anoche en el Teatro-Circo la hermosa y 
culta fiesta literaria de los Juegos Flo
rales. 

El amplio coliseo, adornado oon guir
naldas de flores y colgaduras y comple
tamente ocupado por una selecta concu
rrencia, ofrecía un deslumbrador golpe 
de vista. 

El bello sexo, tenía una representa
ción tan numerosa coma ;eucantadora 
en plateas y butacas. 

Comenzó el acto á las diez y media, 
próximamente, dando lectura el secre
tario del jurado ^ . j j o a q n i u l z ^ i e r d o á 
un resumen dé los trabajas da aquel. 

Acto seguido se proclamó el nombre 
del poeta premiado con la flor natural, 
D. Plácido Langle, distinguido escritor 
y abogado de Almería. 

El vate laureado, precedido de los ma-
oeros del Ayuntamiento y acompañado 
de la comisión organizadora de la fiesta, 
se dirigió á la platea ocupada por la ba-
llísimaSrta. Angeles Olementson, ele
gida por aquel, reina de la fiesta. 

A los acordes de la Marcha Refal se. 
dirigió al escenario la gentil reina, ele
gantemente ataviada con magnífloo ves
tido de tul blanco, ricamente bordado en 
plata. 

La seguía su Corte de Amor, com
puesta de las lindísimas Srtas. Elena La 
Rocha, Julia Cándido, Maria Sauvalle, 
Maria Luisa Ripoll, Amparo Guzmán, 
Maria Rolandi, Antonia Angosto y Agus
tina Montegrifo. 

Todas ellas lucían lujosos vestidos de 
recepción, que realzaban su natueal her
mosura. 

El público, puesto en pié tributó á la 
joven soberana y á sus damas una en
tusiasta ovación. 

Ocupado el trono por la reina y colo-
cadositodos en sus puestos, el Sr. Lan
gle dio lectura á su poesía premiada, que 
es un inspirado canto al amor, titulado 
«Ideal». 

Generales aplausos acogieron la lec
tura galardonada con el premio de ho
nor. 

D. Enrique Rodríguez, leyó muy bien 
á continuación la poesía sobre el lema 
«Patria», de nuestro compañero de re
dacción D. Pedro Jara Carrillo. 

El público, euire insistentes aplau
sos obligó á presentarse en escena al 
autor de la poesía, tributándole una 
ovación. 

De la poesía premiada, sobre el tema 
«Fides», resultó autor D. Ramón Amor 
Meilán, director de «El Regional» da 
Lugo. Fué leida por el Sr. Corral. 

De D. Francisca Arroniz, distinguido 
poeta cartagenero, leyó á continuación 
e! Sr. Rodríguez su oda premiada «A 
Cartagena», que lleva por título «La can
ción de un emigrado». 

La hermosa composición del Sr. Arro
niz, valió á este repetidos y ruidosos 
aplausos, que se prolongaron durante 
largo rato. 

El premio á la mejor composición 
descriptiva de Ua «Velada Marítima», se 
adjudicó á D. Valentín Arroniz, el cual 
dio lectura á dicha poesía, que le valió 
unánimes y merecidos aplausos. 

«La poética de Ariscúrsiles», ingenio
sa poesía festiva de D. Vicante Toscano 
Quesada, redactor de «El Español» de 
Córdoba, fué también leida por el señor 
Rodríguez. 

A continusción se proclamaron los 
nombres de los poetas premiados oon 
los accésits y premios extraordinarios: 
el joven poeta de La Unión, D. Juan 
Pujol, dio lectura á una suya, sobre el 
tema «Pides», que fué muy aplaudida. 

Después se hizo entrega de los pre
mios para obreros, leyendo D. Enrique 
Vivanoos, un buen trabajo ón prosa, en
careciendo los beneficios de la asocia
ción para el proletariado. 

Y tras breves palabras del Sr. Cándi
do, presidente del Ateneo, comenzó á 
hacer uso de la palabra el mantenedor 
de la fiesta, D. Miguel de Unamuno. 

El discurso del Sr. Unamuno, discurso 
doctrinal, de enjundia, labor digna de 
pensador tan insigne como el sabio rec
tor de la Universidad de Salamanca, fué 
oido oon interés creciente y aplaudido 
con verdadero entusiasmo. 

Para que nuestros lectores tengan una 
ligeara idea de la hermosa oración del 
Sr. Unamuno, reproducimos á continua
ción algunos de los principales periodos 
de la misma. 

Decía así el ilustre mantenedor: 
Gusto aún más de estos trabajos des

de que sobre ellos ha caído algo de la 
d e s e 8 ^ a i ^ ^ t a Í S ^ « 9 L € ° a « s?Ee,«odo 

aquello que ha perdido el hechizo de su 
novedad; reducidos á hábito nos atraen 
con fuerza á los que tiramos á hacer 
nuevo el sol de cada dia y de !a vida ana 
creación continua. 

Me habéis llamado á una oiodad á la 
que poco máft que de nombre , conocía 
hasta hace poeo, oon la que no me ataba 
hasta hoy, lazo especial alguno y eS que 
no nie habais llamado á mí, sino á las 
t«ndencigs^pues i i a l ae atreva á darles 
el nomWTé dé ideales>^ue me ompujan 

I» y avivan, á los anhelos de un español 
que entre vueltas, tumb-is, arredres, 
essruinces y rodeos, busca, con otros, 
luz de nuevos senderos para su patria. 

Tengo á la vez pbif^gtiro, que esta 
vuestra llamada, quiere decir que esti
máis han de robustecerse ^ftstas fiestas 

[ con preocupaciones de algún peso, con 
las inquietudes que iflüetetíé pueden 
mover al alma uacioaal, que si son jus
tas literarias, no se contrae la literatura 
á sólo vaga auienidad, sino que h a d e 
ser espejo del alma toda, retratando sus 
más entrañados desasosiegos. Por ha
berlo así entendido,metisteis en vuestro 
cartel puntos de largo aloauce social. Me 
imagino venir más que á distraeros en 
un juego, á celebrar un oficio de culto 
patriótico. 

Es, además, faltar áí9 balde al pueblo 
que concurre á estos certámenes el supo
ner que le e aojen ó cansen la? pláticas 
graves; como se hace bien poco honor á 
la mujSr en eatimár que su presencia 
aquí pide mayor frivolidad y fuegos de 
artificio, como si lo dicho para hombres 
no puedan oirlo, entenderlo y aquilatar
lo ellas. ¡Triste condición la del fetiche! 
¡Desgraciada postura la del ídolo fijo al 
altar y en el preso, al que se sahuma oon 
el barato incienso de fáciles galanterías, 
más para tenerle sometido a los capri
chos del interesado y arbitrario adora
dor! Y oon él se hape lo que en no pocos 
lujareros con la imagen milagrera á que 
se pide algo; si no se pliega á la rogati
va ¡al pozo con ella! Quiero hablar, pues, 
para varones y mujeres, ^arai hombres, 
dando á esta palabra el ancho sentido en 
que abarca á unos y otras. 

Vosotros que zahondáis en las entra-
I ñas del suelo patrio de la Isla del Teso

ro, escarvándolas para repartir sus ri
quezas entre los pueblos todos, conflán-
dolos al mar por donde recibís al mun
do; vosotros que teaeis en Vicente Me
dina á un poeta que avizora en los re
pliegues y recovecos de vuestra alma 
popular para descubrirle la vena de los 
sentires, sacárselos y regalarlos luego 
convertidos en cantares á otros pueblos 
hermanos; vosotros los hijos de esta ciu
dad tan entrañablemant© espiíñola cvnno 
de veras universal, de esta ciudad que 
recibió á los africanos de Cartago y de 
dónde para la conquista de África zarpó 
Císneros, vosotros estáis singularmente 
preparados á la labor que á todos nos 
toca llevar á buen cabo. 

Estáis rompiendo las murallas ¡haza-
za simbólica! y abriéndoos á la rosa de 
los vientos. Y oon el esfuerzo por en
sanchar el cuerpo de vuestra ciudad os 
esforzáis por ensancharla de alma, man
dando al extranjero, sin regateo ni ta
sa, á ios maestros de vuestros hijos á 
que os traigan fresca levadura y contri
buyan así á derrocar las murallas espi
rituales que separan la antigua España, 
la niurada en cincho de berroqueña tra
dición histórica, de la que en torno de 
ella, pero sobre la misma común roca 
de, sustento ha ido asentándose. 

Me recuerda este pueblo á mi pueblo, 
Bilbao, mercantil y minei'o también, 
aquél en el Atlántico, éste eu el Medite
rráneo, en el Mediterráneo que al abrir
se el istmo de Suez dejó de ser mare 
nosirum europeo. Y lo que dije á mis 
paisanos os lu digo hoy; la riqueza sin 
arte es barbarie. Solo valo la riqueza en 
cuanto promoviendo cultura, librándo
nos de la pesadilla del diario sustento y 
haciendo que el perentorio mañana no 
nos tape el perdurable ahora, nos per
mite apartar los ojo^ de la nodriza tie
rra, de.slígarno8 de ella y volverlos ha
cia dentro, al cielo, al cielo espejado en 
los abismos de la propia conciencia. 

Sé que de la cultura os cuidáis, que 
rendís culto al porvenir encarnado en 
los niños, que queréis que las tumbas 
cedan lugar á las cunas, sé que la edu
cación de vuestros lííj-!a,é8 vuestro ma
yor quebradero d» Cabeza y que esta 
ciudad va á la delantera de la vanguar
dia en la regeneración educativa de Es
paña, sé que hacéis de la escuela templo 


